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La profeta clamaba por los siervos de Dios: “Oh, Señor Tus 
siervos”, Y Dios respondió: Andan de aquí para allá, 
ocupados, ansiosos tratando de dar una medida que no 
pedí, sacrifican holocausto, sudando con vestiduras 
pesadas, Sus tinajas están vacías sin aceite. Ellos han 
olvidado como se hacia el holocausto y ahora me 
presentan ofrendas que no son gratas.  
 
Como Ananiás y Zafira muchos han caído muertos delante 
de su propio altar. Por eso Mi pueblo camina errante en el 
desierto de aquí para allá, pero sus vestidos se han 
envejecido y sus zapatos se han roto.  
 
El polvo del desierto los ha llevado al cansancio, por que 
por sus obras están siendo martirizados, ¿a caso mi yugo 
no es fácil, y ligera no es mi carga?  
 
Vayan sigan las huellas, Mis huellas, carguen la 
perniquebrada, sanen la que esta herida, alimenten la que 
esta hambrienta…. 


